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Resumen 
 
Pensamos el presente trabajo en el marco del Proyecto de Investigación de la cátedra de 
Psicología Evolutiva II: “FUNCIÓN DE ABUELIDAD Y TRANSMISIÓN INTERGENERACIONAL EN LAS 
CONFIGURACIONES FAMILIARES ACTUALES”. Presentaremos algunas viñetas de una de las 
mujeres entrevistadas, Andrea, de 67 años jubilada de la actividad docente, soltera, sin 
hijos, con diez sobrinos cuyos hijos son significados y así enunciados por ella como 
nietos. La misma nos permitirá inferir la interpenetrabilidad de los conceptos de: 
envejecimiento, abuelidad, función, transmisión y legado. 
Consideramos el envejecimiento como un proceso que desde la perspectiva de lo diverso 
alude a un hecho singular, con múltiples formas de manifestación en cada sujeto. Otro 
momento del devenir subjetivo, un suceder en movimiento, dinámico, abierto a cambios 
(Hornstein, 1994) que requiere un trabajo de elaboración de los mismos. Novedad que se 
instala dando lugar al proceso de historización y de revisión identificatoria, 
comprometiendo al sujeto a reelaborar y reestructurar su lugar en la familia y en lo social. 
El envejecente, encarnando la función de abuelidad, podrá elaborar así mediante la 
transmisión, el temor al olvido y la intrascendencia.  
Entendemos la transmisión entre generaciones, no en el sentido de una linealidad 
unidireccional, sino que deberemos poner el énfasis en la concepción de un tiempo en 
torsión donde los nietos también transmiten sin saberlo, algo que reordena los sentidos 
circulantes en las familias, en los vínculos y en las relaciones entre los sujetos. 
Osvaldo Bodni (2013) plantea el impulso a legar, como condición humana imprescindible 
para completar la insuficiencia de la transmisión genética y la cultura a su sucesor. Este 
impulso se sostiene hasta el final de la vida buscando su descarga en un sucesor que 
puede ser “familiar, adoptivo, discipular, o institucional”. 
Legar es testimoniar y relatar, en la crisis de la vejez el impulso insiste con la misión de 
preservar cultura. 
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Abstract 
 
We planned this current essay within the framework of the Investigation Project of the 
Cátedra de PsicologíaEvolutiva II: “Grandparentage function and intergenerational 
transmission in current family configurations”. 
We shall present some vignettes of one of the interviewed women. It will allow us to infer 
the interpenetrability of the concepts: ageing, grandparentage, function, transmission and 
legacy. 
We consider ageing as a process which, from the perspective of the diverse, refers to a 
unique event, with multiple ways of manifestation in each subject. Another moment of the 
subjective destiny, an occurrence in motion, dynamic and open to changes (Hornstein, 
1994), requiring a preparation work. The ageing one, incarnated in the grandparentage 
function, will thus be able to elaborate; through transmission and the fear to be forgotten 
and irrelevant. 
Transmission between generations is understood, not from a sense of unidirectional 
linearity, but with emphasis on the conception of a twisting time where grandchildren are 
unknowingly transmitting; something which rearranges the circulating senses in families, 
in linkages, and in the relationship among subjects. 
O. Bodni (2013) presents the impulse to bequeath as an essential human condition to 
complete the insufficiency of the genetic and cultural transmission to the successor. This 
impulse is sustained until the end searching for a discharge in a successor. 
To bequeath is to testify and recount; in the crisis of old age, the impulse insists with the 
mission of preserving culture. 
 
Keywords: Grandparentage, Function, Transmission, Legacy. 
 
 
Pensamos el presente trabajo en el marco del Proyecto de Investigación de la cátedra de 
Psicología Evolutiva II: “FUNCIÓN DE ABUELIDAD Y TRANSMISIÓN INTERGENERACIONAL EN LAS 
CONFIGURACIONES FAMILIARES ACTUALES”. Presentaremos algunas viñetas de una de las 
mujeres entrevistadas, Andrea, de 67 años jubilada de la actividad docente, soltera, sin 
hijos, con diez sobrinos cuyos hijos son significados y así enunciados por ella como 
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nietos. La misma nos permitirá inferir la interpenetrabilidad de los conceptos de: 
envejecimiento, abuelidad, función, transmisión y legado. 
Al presentarnos en el domicilio de Andrea a realizar la entrevista lo primero que ella nos 
aclara es que en realidad no se trataba de sus nietos biológicos, sino que eran hijos de 
sus sobrinos. Nos explicita que ella tiene tres hermanas y que en total tiene diez sobrinos. 
Ante la pregunta sobre cómo surgió la nominación de abuela de parte de los hijos de sus 
sobrinos, Andrea nos cuenta: 
 
Surgió de ellos naturalmente, tanto es así que mi hermana les decía vamos a ver 
a la tía Andrea. Entonces yo soy la tía Andrea para mis hermanas y para mis 
sobrinos; lo de abuela salió de B. y de M. (refiriéndose a los nietos mayores) y 
como ellos me decían abuela los demás me dicen abuela.  
 
Esta viñeta nos permite inferir cómo se desagregan las funciones familiares a los lazos 
biológicos. 
En primer lugar, se hace necesario explicitar qué entendemos por función de abuelidad 
en el marco del proceso de envejecimiento. Consideramos el envejecer como un proceso 
que desde la perspectiva de lo diverso alude a un hecho singular, con múltiples formas de 
manifestación en cada sujeto. Otro momento del devenir subjetivo, un suceder en 
movimiento, dinámico, abierto a cambios (Hornstein, 1994) que requiere un trabajo de 
elaboración de los mismos. Novedad que se instala dando lugar al proceso de 
historización y de revisión identificatoria, comprometiendo al sujeto a reelaborar y 
reestructurar su lugar en la familia y en lo social. 
Si tenemos en cuenta lo diverso, tendremos que pensar a la transmisión entre 
generaciones no en el sentido de una linealidad unidireccional, sino que deberemos 
poner el énfasis en la concepción de un tiempo en torsión donde los nietos también 
transmiten sin saberlo, algo que reordena los sentidos circulantes en las familias, en los 
vínculos y en las relaciones entre los sujetos (Petriz, 2007). 
Se trata, en este sentido, de un momento clave en el devenir subjetivo, en tanto 
discontinuidad en la historia subjetiva, en donde emerge algo novedoso que pone en 
marcha un proceso activo. Proceso en el sentido en que se ponen en juego mecanismos 
psíquicos de simbolización/elaboración, que subyacen al intento del sujeto por simbolizar 
ciertas transformaciones en la subjetividad; por ejemplo, las transformaciones a nivel de 
las funciones.   
Las funciones en el espacio familiar refieren a operatorias simbólicas necesarias para la 
constitución y construcción psíquica de los sujetos y no están ligadas necesariamente a 
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los lazos consanguíneos. Si bien son funciones provenientes del conjunto familiar en 
forma preponderante en el comienzo de la vida, son ampliadas a otras redes vinculares 
extrafamilares a lo largo del devenir. 
Las familias de origen representan las tradiciones familiares y, como garantes, encarnan 
la función de abuelidad. El sujeto envejecente y, a su vez, podrá elaborar mediante la 
función de transmisor, el temor al olvido y la intrascendencia. Requiere sostener la ilusión 
de que una nueva voz volverá a dar vida a la mismidad de su propio discurso. 
La función ancestral o de abuelidad ligada a la transmisión del origen, refuerza el sostén 
afectivo de los nietos. En este sentido Andrea nos comenta: 
 
A: El que ahora tiene 14 años (refiriéndose al hijo de una de sus sobrinas) cuando 
era chiquito me preguntó ¿abuela por qué todos mis amigos tienen dos abuelas y 
yo tres? Y yo le expliqué que en realidad yo era su tía abuela y el dijo, bueno no 
importa igual sos mi abuela. 
  
Abuela y nieto se definen y construyen en su función recíprocamente. 
Osvaldo Bodni (2013) plantea el impulso a legar como condición humana imprescindible 
para completar la insuficiencia de la transmisión genética y la cultura a su sucesor. Este 
impulso se sostiene hasta el final de la vida buscando su descarga en un sucesor que 
puede ser “familiar, adoptivo, discipular, o institucional”. 
Podemos pensar que Andrea encarnando la función de abuelidad pareciera vehiculizar 
dicho impulso ligándolo a estos nietos simbólicos, haciendo un lazo particular con la 
generación de los hijos de sus sobrinos. 
Siguiendo con lo planteado por Bodni, partiendo de la concepción freudiana de la doble 
existencia, como fin para sí mismo y como eslabón de la cadena generacional, el autor 
sostiene que el hombre se convierte en narrador a medida que envejece y que se 
relaciona con sus sucesores mediante legados que transportarán la historia creando la 
ilusión de supervivencia. Señala también la redundancia del hecho humano de transmitir 
siempre algo o instruir o por lo menos intentarlo activamente hasta con independencia de 
las condiciones de una recepción que puede ser fallida. Por lo anteriormente expresado, 
entendemos la función de abuelidad en sentido de una circularidad, reciprocidad, la 
generación de los nietos también aporta nuevas significaciones, nunca la transmisión es 
lineal y unidireccional. En tal sentido, Andrea nos relata: 
 
A: El de cinco que es el que yo crié, ya estaba muy pesado para mí y él me decía 
“pero abuela yo quiero que me levantes” y yo le decía que no podía. Pero él me 
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enseñó y entonces me dijo “vos abuela abrí las piernas y baja las rodillas, dobla 
las rodillas, entonces yo cuento hasta tres y vos me agarras en el aire”, entonces 
yo bajo y no es que la fuerza la hago desde arriba, entonces el cuenta hasta tres, 
salta y pone las piernitas acá en mis cadera […] Claro el asocia que el peso es 
levantarlo y no tenerlo, y son las cosas que me sorprende, siempre me 
sorprenden con algo así. 
 
Al preguntarle a Andrea acerca de lo que le deja a ella la relación con sus nietos, 
responde:  
 
El sentirme re joven, recién ahora me estoy dando cuenta de la edad, tengo 67 
años, ya no soy una pendeja, pero no siento en mi cuerpo y en mí, la edad que 
tengo, y ellos me dejan el empuje, las ganas en el encuentro con ellos. 
 
Es así que la relación con los nietos puede devenir una construcción novedosa en la que 
logran establecer productivos encuentros en los que se genera un intercambio creativo. 
Con los más pequeños suele transcurrir entre la afectividad y el juego y con los 
adolescentes se despliegan los aspectos más actualizados en relación al espíritu de la 
época. 
Andrea continúa su relato en relación a la transmisión recíproca con sus nietos: 
 
A: Me costó con los dos más grandes darles libertad, querían ir a tomar un helado 
y yo los acompañaba, y el de 11 años protestaba pero a mí me costaba, claro no 
eran mis hijos entonces la responsabilidad era más grande, o cuando querían ir al 
almacén y yo los quería acompañar y me decían “pero es acá enfrente”, en la 
casa no hacían ningún mandado y me enfrenté yo con todas esas cosas, ellos se 
manejaban mucho en auto con sus padres conmigo todo a pie, entonces es como 
que esos primeros miedos los viví yo, de todas maneras hoy se manejan solos por 
la calle, van y vienen. 
 
Luego agrega:  
 
Y yo les he enseñado cuando eran chicos cómo buscar información… mi 
acercamiento con lo tecnológico fue para evitar males mayores y no porque me 
guste… éste año me regalaron un celular para mi cumpleaños y ahora me doy 
cuenta que es una gran cosa. 
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Su relato refleja cómo la transmisión intergeneracional otorga movimiento de apertura 
psíquica en el envejecente. El sujeto adquiere un nuevo lugar familiar transformando 
partes de su historia y pudiendo re-crear el presente, el pasado y el futuro en las nuevas 
generaciones. 
Por otro lado, habiendo sido docente, la transmisión ocupa en el proyecto vital de Andrea 
un lugar de relevancia. En relación a su jubilación nos dice:  
A: “Me jubilé luego de 34 años de servicio, pero no porque estuviera cansada, había 
quedado fuera del sistema”. Transformación intrasubjetiva de productora a garante, crisis 
identificatoria, donde la función de abuelidad posiblemente haya sido un modo de 
metabolizarla. Esto se puede inferir de los siguientes dichos de Andrea: 
 
A: Yo creo que no había diferencia entre ser tía y abuela para mí, lo que pasa es 
que cuando fui tía trabajaba (…) siendo abuela es como que no tengo límites”. En 
relación a la pregunta acerca de qué cambió en lo cotidiano con la llegada de sus 
nietos, Andrea responde: “no tener listas, yo tenía una lista de todas las cosas que 
tenía que cumplir durante la semana, el reloj desapareció.  
 
En relación a la transmisión y en consonancia con lo planteado, Silvia Gomel señala que 
la intersubjetividad es eficaz productora de subjetividad, pues la continuidad psíquica de 
las sucesivas generaciones a partir de la pertenencia a una cadena genealógica impone 
una exigencia de trabajo a los sujetos eslabonados en ella.  
En cada encuentro particular, en cada lazo que se configura, uno y otro se enriquecen en 
la particularidad del vínculo que se construye. Siguiendo a Gomel, entonces, la 
transmisión solo puede ser entendida en términos de sostén, cuando el sujeto se apropia 
de lo recibido e imprime su sello singular, recreándolo. Un pasaje de la entrevista nos 
permitió inferir esto último: 
 
A: A todos durante muchísimos años les he regalado libros, tienen gusto por la 
lectura. Yo había hecho lo mismo con mis sobrinos, pero mis sobrinos lo 
perdieron, ya que de los diez solamente dos son lectores, no sé si eso les quedará 
a mis nietos, en este momento sí. 
 
Con relación a la pregunta que se hace Andrea, sobre si aquello que ella les transmite en 
el aquí y ahora a sus nietos efectivamente “les quedará”, es decir, si sus nietos 
efectivamente se apropiarán de lo transmitido, Carli sostiene que “la transmisión no 
puede predecir qué hará la nueva generación con ella, en todo caso producirán una 
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escritura propia, un proyecto, una tarea, que será en alguna medida una reescritura pero 
también una creación singular” (Carli, 2006: s/p).  
En el mismo sentido, la autora plantea que el dilema de la transmisión es abrir 
alternativas a los destinatarios del legado, es decir, “no encerrar a la nueva generación en 
la opción de la conservación del pasado (…) sino en todo caso desplegar las formas 
posibles de pensamiento, conocimiento y acción simbólica que hagan factibles cambios 
futuros” (Carli, 2006: s/p). Es así que sostiene que la discontinuidad es un elemento 
fundamental en la relación intergeneracional y es precisamente dicha discontinuidad la 
que hace historia. 
Andrea nos aporta en ese sentido: “trato de explicar a los chicos, que cuando está la 
tormenta hay que dejar que pase y después sí sentarse a charlar, es decir, trato que no 
hagan lo mismo que hice yo”.  
Entendiendo a la vejez en términos de crisis vital, Ricardo Iacub subraya la importancia 
de la narrativa cuya función es “restaurar esos acontecimientos azarosos con sentidos 
que den al presente recordado un curso de vida coherente e integrado” (2011: s/p). La 
narrativa entonces configuraría la historia subjetiva de manera tal que los 
acontecimientos azarosos o disruptivos se vuelvan asimilables por la estructura psíquica, 
metabolizables. La reminiscencia resulta así uno de los procesos psíquicos mediante los 
cuales esto último se torna posible. Precisamente, una de las funciones que tiene la 
misma es la transmisiva, la cual se caracteriza por transmitir conocimientos adquiridos a 
lo largo del devenir, valores éticos y morales y la herencia cultural inclusive. En este 
sentido, y en articulación con Bodni, lo que se transmite de generación en generación y 
que tiene una gran impronta cultural adquiere la forma de un legado.  
Podemos observar en Andrea el rol de la reminiscencia y su articulación por un lado con 
la transmisión intergeneracional (de su abuela para con ella y de ella para con sus nietos) 
y, por otro lado, el rol de la reminiscencia como reordenadora de la identidad en términos 
de narración:  
Ante la pregunta acerca de cómo fue esperar a sus nietos, Andrea nos cuenta:  
 
Ellos ya se sienten grandes y me dicen “te acordás abuela…” Y empiezan con los 
recuerdos y hay cosas que yo ni me acordaba y que yo pensaba que no les había 
quedado tan grabado. Una vez M. me dijo “te acordás abuela cuando mi papá me 
retaba porque comía en tu pieza, y vos le dijiste ‘ellos saben que en la casa de la 
abuela pueden hacer lo que quieran pero no en otra’ yo me reía porque en ese 
sentido fui abuela mal criadora”.  
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Cuando se le pregunta respecto de si tomó como modelo a sus abuelos en la 
construcción de su propia función, ella nos dice:  
 
Yo tuve un padre muy dado, una mamá taurina muy seria, pero la mamá de mi 
mamá fue la abuela con mayúsculas, fue la única abuela que conocí, la que me re 
mal crío, la que me daba todo lo que yo quería […] nos re mal criaba. Así que yo 
toda la parte afectiva la saco de mi papá y de mi abuela, yo creo que el modelo 
fue mi abuela.  
 
En otro pasaje de la entrevista Andrea nos cuenta: “A mí también me malcriaron, yo perdí 
a mi papá los 19 años, pero hasta los 18 años he sido malcriada, me llevaba por ejemplo 
el café con leche a la cama… y reconozco que he traspasado muchas cosas que he 
aprendido de los demás”. A su vez, en relación con los abuelos en términos generales, 
nos comenta:  
 
Es como que nos sentimos jóvenes… Con ellos no me canso. Nos juntamos con 
amigas y nos damos cuenta que estamos en otra etapa de la vida en donde pasan 
un montón de cosas y tratamos de no darle mucha bolilla y donde vemos que 
viajar, criar y malcriar nietos es en este momento “nuestro deber”, pero deber 
entre comillas, nuestro sentido es la palabra… los nietos juegan un rol 
importante, los nietos son mi vida. 
 
Esta última viñeta da cuenta de una nueva posición subjetiva que acompaña el trabajo de 
simbolización, trabajo de duelo por los cambios, pérdida de baluartes narcisistas, de 
posiciones adquiridas. La transmisión intergeneracional otorgará al sujeto viejo la 
posibilidad de elaboración de su propia finitud de un tiempo acotado y finito. 
Trascendencia y legado, posibles efectos de una transformación del narcisismo, y una 
reorganización pulsional para el impulso a legar, invistiendo la función de abuelidad 
convirtiéndose en nuevo narrador de legados. 
Es así que, cuando le preguntamos a Andrea qué es lo que le gustaría transmitirle, 
dejarle a sus nietos ella nos responde: “el amor por la libertad, entendiendo que libertad 
significa, hacer todo lo que uno sienta y quiera hacer mientras no moleste a nadie más lo 
que uno hace, es lo que me transmitieron mis padres”. 
Para finalizar creemos que, si tuviéramos que sintetizar lo que es transmitir y legar a 
partir de la valiosa experiencia compartida por Andrea, que excede en mucho a las 
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viñetas transcriptas en este trabajo, nos queda la idea de que transmitir y legar es Ser y 
Vivir en los otros.  
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